
BREVE ALOCUCIÓN 
DEL 

PROFESOR DE BOTANICA, DOCTOR CAFFERATA 

AL RECIBIRSE DE LA CÁTEDRA 

Jównes estudiamtes : 

Cuando 2 5 años atrás, me sentaba como vosotros en esta 

aula, dando el primer ¡paso en la carrera prof·esional, est~ba muy 
~ejos de sospechar que un día dehi1em mereoer el alto ~onor 
de la •cátedra. 

Desde entonces va r·ecorrida una ~arga jornada. En dla co­
mo estudiante, como médico 1novd, ·como p;ráctico y como hom­

br·e que ha aduado 'en otras. •esfems de la vida, he r.ecogí-do una 
abundante cosetha. Sumada a'l estudio y a la obs·ervación ·la trai­
go paro poneda al servido de mis disdpu1os y de .los intet'eses 
de la Escuela de Medicina. 

Se ha clasifica;do esta asignatura como modesta ·Y acceso­
.ria. Bueno es aclarar ·este concepto. Modesto no quiere dedr 
~nútil; por 1ell contmrio 1La modestia ,es ·una virtud que 1e:stá ~en d orí­
gen de aas ,dtema:s. Los dmilelntos lell que se~ asientan los grandtes ledi­
fi:ci:os s~on modestos ponque 1e1stán 1eS1C0ndidos y hasta ·las piedras 
preciosas están en la naturaleza modestamente ·confundidas con 
1las arenas. La Botánica no es una .clase de adorno, no es una 
rama aislada, forma por el contrario parte integrante y esencial 
de ilos estudios médi,oos de los q1.11e 'es 'como 11a base y d fundamento. 
Como la anatomía y la fisiología son la base de la dínica que es 
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la dencia del diagnóstico, la botánica es 1a base de la terapéuti­

ca que es la dencia del tratamiento. Tan importante es una co­

mo la otra; amba:s se comp:1ementan. Hay más todavía. En 1a 

vida práctitca, donde i101s cni~uerio:s no :son :si,empre los criterios de la 

Academia .ni de los 1oentros oientHioos (y esa es la vida que :te­

nemos ·que vivir en el e}erdcio diario de la profesión y ante la 

<Cabecera del 1e111:ftermo), son rsi podrí:amos decirlo ·así, contnadido­
TÍ'os . .Ail enfermo, :atl que sufne, 11e ·in:úeres:a cura:r. Venga de donde 
viniere d 1nemediro, 110 <1Jc1epta y :lo busca. El eanlatanismo y el~em­

piri:smo 1111acen del ansia de la vida. EI naÚifr:éligo :no ~lig;e la tabila 
de saJlvación. 

Para demostrar la importancia del estudio de la botánica, 
suprimámo9la por un momento ·como rama de la ciencia. ¿Qué 

sería entonces del do1or, sino conocemos el opio y su alcaloide 

la morfina, producto precioso de 1as "papaveraceas"? ¿del palu­

uismo, ;que diezma al rhombre ·en los paises tropica1es, endén:üco 

entre nosotros, ·en las provincias del norte, si desconocemos la 
familia de 'las "rubiaceas" que nos proporciona:n las quina,s? ¿de 

•los pobres ~cardiacos si desoonociémmos 1a digita.I, . preciosa "es­

crofu:larinea" que 'es su pan de cada día ? ¿'sin la ·esparteína de 
las "leguminosas papi~lonaceas"? ¿~cuanto no ha hecho progresar 

a la cirujía el principio a.ctivo del "eritroxi~um coca", ,la cocaína, 

heróico anestésioo local .que suprime el dolor sin suprimir .la con­

dencia? Asi rodríamos :seguir toda la serie de principios que S•e 
extraen del reino vegetal, que si está :Heno de maravillas, porque 

cada f1or es una obra ma·estra, está Heno también de generosos 

productos que la Providencia ha distribuido para asegurar la 
salud y la vida. 

No ~es el momento de ha;cer historia de la Botánica porque 

e:Ila ha sido hecha :al comenzar el curso, me interesa mas haceros 

conooer algunas vistas persona,J>es sobre 'la materia. Como es la 

corriente dominante en la Escuela, procuraré orientar la ense­
ñ~anza en :el sentido prá!Ctioo. Tendré si,empr;e en vista la finalidad 
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<ile estos e:studios, pa:ra Viosotros que ha:be:i:s de ·Hegar un día a s1er 

médioos y ·farma;céudoos, no botá:ni:dos. 

Dejaremos de lado los deta11les ·que carecen de mq,yor im­

portancia práctica para insistir en .lo útil y fundamental. Las 

dimensiones microscópicas de los .elementos, los deta1:les d~fíci­

les de histología vegetal, :}as ,fórmulas químicas y otras nociones, 

interesantes de ·conocer sin duda aiguna, las considerarétnos un 

poco de paso, para detenernos ·en otros ·caractet'es de más interes 

dentro de :la índole especial de estos estudios. Los que deseen 

perfeccionarse en aquellos ·tendrán ocasión de :hac~rlo con pro­

Viec'h'o en los •cursos de botálnilca que se :di<Ct3!n con ta1nta oompe­
tenda, en la facultad de Ingeniería. 

Prefiero que antes que una enudición brillante :pero fugaz, 

aJdquirais conc·eptos y nociones, prácticas, sencillas y de·finitivas. 
1 

Así haremos botánica médica ante todo, botánica experimen~ 

tal en cuanto sea posib!le y botánioa dínica cuando la ocasión se 

presente. Un ejemplo ha de ada·rar mejor mi pensamiento. En 

el programa figuran Jos hongos parásitos de hombre, ese capítu-: 
lo de la micología adquiere oa;qa día importancia más grande. · 

Esos hongos pmduoen en el individuo trastornos especiales ¿que 

ha :de ser más úti~ para Ios futuros médicos ? detenerse en lar­

gas ·consideraciones de ihisto1ogía y fisio~ogía de las talofitas, es­

t~diar ·sus numerosas familias y variedades o Emi tándose a lo 

más indispensable en ese capítulo, ·estudiar el parásito sobre el 
huésped mismo, ver y palpar la 1esión, conocerlo, diagnosticarlo 

y curarlo? Uno de tantos hongos parásitos .el "oidium albicans" 

ta<n fnecnente :en d niño de pecho, s.i podemos ver un ca:s:o, y estu­

diar ·el parásito en d cuerpo del delito dejará una sensación im­

borrable y una noción definitivament'e adquirida y útil. Si al es­

tudiar la digital podemos observar un ·oorazón moderado por su 
woción, :es·a noción ha¡ de perdumr s:eguramen:be y con más efl.oada 

que otras sobre el número de estomas de la hoja o de pelos de 
la raíz. 

Se .que este modo ele ver provocará una objeción y me ade-
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lanto a contestarla. Se dirá que invadimos otros terrenos de la 
medidna. p,ero en primer lugar los Jímites de 'las diversas ·ramas 
en que ~se divide e:l 'estudio de las ciencias médicas se confunden 
y en s1egundo si hay invasión, es una invasión impresdndiible, 
invasión pacifica y útil, que lejos de ser perturbadora para :más 

. allá, s~rvirá para ·compl·etar <los üo.nodmie~tos y facilitar d ,es­
tudio de las materias superiores. Será un adelanto para el futuro. 

Otro aspecto tiene :la botánica que no debemos olvidar. Es 
un as·pecto nacional y propio. Hay en nuestm flora muchas espe­
óes que con razón o sin eUa gozan empíricamente de virtudes 
curativas. De su ·estudio se han ocupado en d país investigadores 
<eomo Herotl111ly;tl1Us !e'll 1su ohm "PLaJnbe dia:forioe a:rgentine", P'a:­
rodi en un ·ensayo de botánka médica comparada (Tesis de 
fa!mnada: lein Bue~os Ai:nes I88I), Boeri, Domingu:ez y 
otros; pero ·queda mucho por hacer, no solo en e'l sentido de es-
1mdiar nuevas especies, sino también de sacar otras de la oscuri­
dad y utilizarlas en la terapéutica de las enfermedades. Sería 
ello obra que redundaría en beneficio del propio investigador, de 
~a Es·cuela de Medicina de Córdoba y sobre todo del país, a cuyo 
engrandecimiento estamos todos ob1igados a contribuir en la 
medida de nuestras fuerzas. 

Por último y aunque este aspecto no es de ninguna manera 
dentifi,co, no .está demás considerarlo. La: estructura vegetal, la 
flor, el fruto, la variedad infinita de las especies, son un ancho 
campo ahi·erto no ·solo a rlas investigaciones cienüficas sino tam­
bién a ola inspiración poética . Y nada impide hacer una incur­
sión en ese terreno para amenizar un poco la aridez de las es­
peculaciones del 'estudio. Lejos d:e ·eso, mezdando lo útil con •1o 
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dulce t1eaJiza:remas e1l idea1 del v~ejo :pmoepto peda:gógi,oo y <ten­
dflemos ea máximum de ·apr.o>necihattni ento intdectual. Un poco de 
poesía; no :es:tá die más, sohne todo pa1m vosotros jóv,enes que 
oon mayor int,t~nsidad ihahei·s die 5{enúr a'o~so ~la dificultad de 
los caminos de la ciencia. ¡ Cuanta grandeza no se halla en las 
500. ooo f:amiEas de plantas ,¡j}asificadas. Na.da más ·que en var 
riedad de rosas, ·eX'i•stía:n años •a:tfla:s, 850 espe:cites salvajes y 6. soo 
cultivadas ! 

El hecho de que Hegue a la cátedra a esta altura del año no 
ha de significar un inconveniente ni una desorientación. S.eg,~iré 

el orden adoptado por el distinguido profesor Garzón Maceda, 
conf:orme a el!Io ·será el programa de •exálmen. No habrá más di:Ee­
rencia ·que entre la :reconocida competencia del antecesor y mi 
preparadón tan modesta. 

Comenzar.emos con las criptogamas a las que pertenecen 
los ejemplares más inferiores del reino vegeta,l, tan inferiores 
que como las bacterias son inaccesibles al ojo humano, pero de una 
importancia trascendental que está en razón inversa de la sim+ 
p:Iicidad de su estructura. Las bacterias dominan 1a .pato1ogía, 
otras son agentes útiles de rimchas fermentaciones y desempeñan 
en la evolución de 1a ma:teria un rol fundamental desoomponien~ 
do los l:'esiduos y desperdicios o\gánicos y trans,formándolos en 
productos útiles para la alimentadón de los vegeta:1es superiores 
que a su v·ez los oonvierten en el alimento del hombre. 

Este estudio de los vegeta;les inferiores tiene importancia 
capital y la tiene no tan so1o para d estudiante de medicina si:no 
también para .Jos de farmacia. El farmacéutico que después re~ 

cibirá una or;denanza del médico pa:ra 1pr.eparar una solución es­
t·erilizada debe saber no solo el como, sino d porqué. Y no podrá 
tener la verdadera oonciencia de su intervención sino conoce 
aunque sea somerament·e como han de conocer en este curso de 
botánica, .las condkion·es de vida de :las ba<Cterias. 
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Como, profesor ·exijo d respecto y la .confianza de los alum­
nos. E'l respeto base del 01;den y de tla autoridad que ·debe rodear 
1a <Cá:tedm y la tconfiam.m, del a:f.ecto tque des{~O menecer de to-

' dos y ,que as•egura el mejor éxito de 1a gestión del maestro. 
Ha:go :el honor de suponer a ·todos, ·estudiantes ·conscientes 

y po~ vocación. Si alguno no está animado de ese propósito le 
aconsejo que abandone d estudio y busque otras orientaciones 
para su activ.irdad. En d modo como se inician estos ¡primeros 
cursos está ófrado ·en gran parte el éxito. de mañana. Cada cual 
es el principal obrem de su propio porvenir. 

Me sería gratq e1 día dél •exámen .que todos merecieran la 
más alta dasifi·cación, está en ht propia vol•untad el conseguir.lo. 
No ha:-bría p~ra d prof·esor mayor compensación de su esfuerzo. 

Antes de terminar debo, ~n justicia un recuerdo, que me 
complazco en hacer púhlko. Para mi :profesor de la materia cu­
yas lecdones ·escucharon tantas generaciones de médicos cordo­
beses, el doctor Maruel Freire y para el doctor Alejandro Fe­
rrer, mi .aJntoc:esor 'tirtula:r, pnematurame1nte arr,ebatado wl pnof.eso­
rado cuando comenzaba a desenvolver su acción en la ens.eñanza. 

Debo también una pa:la:bra de :agradecimiento a la Facultad 
de Medicina: que me honró wn su voto. He de prooJ.1-
rar tlie!sponlder :a: él oonsagramdo a La d:ttedra mis mtejor-es 
esfUJerzos. Estoy :obHga,do, •cromo testán obligC~Jdos los 1e.gtudi:antes 
a velar por el buen nombr·e de la Escuela y de esta Universidad 
de Trejo, y hemos de hC~Jcerlo todos, unos desde la ·cátedra y vo- · 
sotros hov desde d aula y mañana en 1os diversos caminos que 
os ~nga depaJ:IC~Jdo el porvieni,r, pa·ra l'eallizar el amhelo d>el itlustr'e 
f•undador, inscrito en la ley.enda del clá:si,oo es·cudo, "ileva:ndo su 
nomhr.e y su fama a toda:s partes". 
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